JACK el PEREZOSO   - Un cuento tradicional inglés
Érase una vez una mujer muy pobre que vivía en una pequeña choza. El poco dinero que tenía se lo ganaba tejiendo. Tejía a todas horas hasta que anochecía. Pero aunque trabajaba mucho seguía teniendo muy poco dinero.

La mujer tenía un hijo llamado Jack, que vivía con ella en la choza. Jack era tan vago que se pasaba el día sentado junto al fuego. Nunca hacía nada. No tenía trabajo. Todo el mundo le llamaba “Jack el perezoso”.

La mujer comenzó a enfadarse con Jack, porque siempre estaba sentado junto al fuego sin trabajar para comprar comida ni hacer nada útil .

Un día, cuando ya no pudo aguantar más, le dijo: “ Jack, tienes que trabajar. Tienes que ayudar a pagar la comida. Si no vas a trabajar tendrás que marcharte de casa y buscarte la vida”.

Al día siguiente Jack salió de casa y encontró trabajo en una granja. Cuando terminó la jornada le dieron un céntimo. Como nunca había trabajado, jamás había tenido dinero, y no sabía que hacer con él.

Para volver a casa tenía que cruzar un puente. En el puente se resbaló y dejó caer el céntimo, que cayó al río y desapareció para siempre. Cuando llegó a casa y le contó a su madre lo que había ocurrido, ella le dijo: “ Qué tonto eres. Deberías haberlo guardado en el bolsillo”.

“Lo haré la próxima vez”, dijo Jack.

Al día siguiente Jack encontró otro trabajo, esta vez en una lechería. Cuando terminó la jornada el lechero le dio a Jack una jara de leche. Jack se acordó de lo que le había dicho su madre, y se metió el cuello de la botella en el bolsillo. Cuando llegó a casa se había caído toda la leche.

“Que tonto eres”, dijo su madre. “Deberías haber traído
la jarra de leche sobre la cabeza”.

“Lo haré la próxima vez”, dijo Jack.

Al día siguiente Jack encontró trabajo en una tienda de quesos. Cuando terminó la jornada la dueña de la tienda le pagó con un gran queso redondo. Jack se acordó de lo que había dicho su madre, y se puso el queso sobre la cabeza. Pero hacía tanto calor que para cuando llegó a casa el queso se había derretido y le caía por la cara.

Cuando su madre lo vio dijo:” Que tonto eres. Deberías haber traído el queso en las manos”.

“Lo haré la próxima vez”, dijo Jack.

Al día siguiente Jack trabajó en una panadería, y cuando terminó la jornada el panadero le dio un gato viejo. Jack se acordó de lo que había dicho su madre e intentó agarrarlo con las manos. Pero el gato le arañó y se le escapó. Cuando llegó a casa le contó a su madre lo que había ocurrido con el gato.

Ella dijo:” Qué tonto eres. Deberías haberlo traído atado con una cuerda”.

Jack dijo: “Lo haré la próxima vez”.

Al día siguiente Jack encontró trabajo en una carnicería. Se pasó todo el día cortando y empaquetando carne, y cuando terminó la jornada el carnicero la dio un jamón. Jack lo cogió, lo ató con una cuerda y lo llevó arrastras a casa. Pero cuando llegó estaba estropeado y cubierto de tierra.
No podían comer aquel jamón que Jack había arrastrado por el suelo. “Qué tonto eres. Deberías haberlo traído en el hombro”, le gritó su madre.

Jack dijo: “Lo haré la próxima vez”.

Al día siguiente, que era sábado, Jack trabajó en una cuadra con burros y caballos. Trabajó tanto que al terminar la jornada le dieron un burro. Jack se acordó de lo que le había dicho su madre e intentó cargar el burro a hombros. Pesaba mucho, pero después de varios intentos lo consiguió y comenzó a caminar despacio con el burro sobre los hombros.

Por el camino pasó por delante de una casa muy bonita en la que vivía un hombre rico con su hija, que estaba muy enferma. No se había reído nunca. Los médicos le habían dicho al padre que sólo se curaría si se reía. Lo había intentado mucha gente, pero nadie había conseguido hacerla reír ni sonreír.

La joven estaba mirando por la ventana cuando pasó Jack, y vio que tenía problemas para sujetar al burro sobre los hombros. Al burro no la hacía ninguna gracia que lo llevaran boca abajo, y comenzó a dar coces y a rebuznar con todas sus fuerzas.

Era lo más divertido que había visto en su vida. Se echó a reír a carcajadas, y la risa hizo que se curara inmediatamente.

Su padre se alegró tanto que le regaló a Jack mucho dinero y una casa muy grande. Ahora Jack vive en esa casa con su madre, y sigue haciendo reír a la bella joven.

Aunque cometas muchos errores, a veces las cosas salen bien.

Lazy Jack

A long time ago, there was a boy named Jack.  Jack lived with his Mama.  I don't know what happened to the Daddy in the story!  Jack had never worked a "lick" in his life.  In fact, that's how Jack got the name he's known for, "LAZY Jack."

One day, Jack's Mama came to him and said," Jack, You got to go to work."

"Work?" asked Jack, "What's that?"

"Never mind that, Jack.  Just go down the road and do whatever the farmer tells you to do," said his Mama.

So, bein' the good boy that he was, Jack went down the road and worked all day for the farmer.  He did SUCH a good job, that at the end of the day, the farmer gave him a whole handful of ... change.

Jack had never seen money before and didn't know what to do with it.  He tossed one coin up in the air.  KERPLUNK, it went right into the creek.  He tossed another coin into the air and it went CLINK, CLINK.  It got stuck between two wooden 2 X 4's on the bridge.  He lost another coin in the mud puddle and another in the cornfield.  By the time Jack got home, he'd lost every single cent.

His Mama looked at him and asked, "Jack, Did you go to work today?"

"Sure did!" answered Jack.

"Did you get paid?" asked his Mama.

"Yep!  Sure did!" said Jack.

"Well, where is it?" asked his Mama.

"Uh Oh," said Jack,  He told her what happened.  That's when she SLOPPED him up the side of the head.  Some folks think it's mean to slap, but this is WORSE.  To slop someone, you lick your hand first - then go "SLOP" right up the side of the head.

She said, "Jack, You ain't got a lick of sense!  Use yore hai'd, Jack.  Use yore hai'd."  Where most folks come from it's called a head!  Where Jack came from folks called it a hai'd."

"Jack, the next time you get paid, you put it in your pocket!  Now, where you gonna put it?" asked his Mama."

"In my ... (pause so the listeners can complete the sentence) ... POCKET."

The next day, Jack went out and worked for the dairyman.  He milked cows all day, pulling on those "udder" things.  Then he churned up a big bunch of butter.  When he got done at the end of the day, the dairyman was so impressed with his work, that he gave Jack two of the biggest handfuls of butter you have ever seen.

Bein' the good boy that he was, Jack remembered what his Mama had told him.  He put the butter into his... (pause and let the listeners fill in the blank.)
Well, it was a powerful hot day outside, and the little green flies were swarmin' all around.  As Jack walked home, the butter started meltin' down his legs.  Then, he could feel it goin behind his knees.  Then he could feel it between his toes.  By the time Jack got home, his Mama thought he had a problem!

His Mama looked at him and asked, "Jack, Did you go to work"

"Sure did!" answered Jack.

"Did you get paid?" asked his Mama.

"Yep! Sure did!" said Jack.

"Well, where is it?" asked his Mama.

"Uh Oh," said Jack.  He told her what happened.  That's when she SLOPPED him up the side of the head.  Then, she said, "Jack, You ain't got a lick of sense.  Use "yore hai'd, Jack.  "Use yore hai'd."

"Jack, the next time you get paid, if it's something SOFT, you put it in a bucket of cold water, and carry it home on top of your hai'd"

"Now, where you gonna put it?" asked his Mama."

"In a bucket of cold... (pause so the listeners can complete the sentence) ... WATER, and put it on your... (pause so the listeners can complete the sentence)... HAI'D!" 

Well, Jack went out the next day and worked all day for the rat catcher.  He spent all day catching mice and rats.  By the end of the day, he had worked so hard that the farmer gave him an old "Tom Cat."

Bein' the good boy that he was, Jack bent down and picked up the cat and started to pet it and found it was SOFT.  So, Jack took that cat and put it into a bucket of cold... WATER.  Then he TRIED to put it on top of his hai'd.

That cat didn't like the water!  He started yowlin' and spittin' and then, Jack walked by a whole "passel" of dogs.  Those dogs saw the cat and, "WOOF, WOOF, MEOW!" Those dogs chased that cat clear over the top of a nearby hill!

By the time Jack got home, he was a scratched up mess.  His Mama thought he had been playin' in the berry bushes.  She looked at him and asked, "Jack, Did you go to work today?"

"Sure did!" answered Jack.

"Did you get paid?" asked his Mama.

"Yep!  Sure did!" said Jack.

"Well, where is it?" asked his Mama.

"Uh Oh," said Jack, "He told her what happened.  That's when she SLOPPED him up the side of the head.  Then, she said, "Jack, You ain't got a a lick of sense.  Use "yore hai'd, Jack, use yore hai'd."

"Jack, the next time you get paid, you tie a string around it, and drag it home behind you.  Now, what you gonna do?

"Tie a string around it and ... (pause so the listeners can complete the sentence)... drag it home behind me," said Jack.

Well, Jack went out the next day and worked all day long for the ... BUTCHER!.  He worked all day cutting up sides of beef and all kinds of meat until by the end of the day, he had worked SO hard that the butcher gave him ... a long old ham bone with meat on it.  It was called a "ham hock."  It was the biggest ham hock that Jack had even seen.  Bein' the good boy that he was, Jack tied a ... (pause so the listeners can complete the sentence) string on it and started to ... (pause so the listeners can complete the sentence) ... drag it home behind him.

FUMMPITY FUMMPITY FUMP!  All down the road!  Jack went over a nail on the bridge.  The ham hock got caught and tore off a little "fat back."  But, Jack didn't mind!  He went across the corn field, "NIBBLE, NIBBLE, MUNCH, CHOMP!"  The ants jumped on!  But, that didn't bother him.  Then, he went by the hill where he lost the cat, and here came the dogs, "WOOF, WOOF, WOOF!"

By the time Jack got home, he had a nibbled on, chewed on dirty old bome.

His Mama looked at him and said, "Jack, Did you go to work today?"

"Sure did!" answered Jack.

"Did you get paid?" asked his Mama.

"Yep!  Sure did!" said Jack.

"Well, where is it?" asked his Mama.

"Uh Oh," said Jack, "And he told her what happened.  That's when she SLOPPED him up the side of the head.  Then, she said, "Jack, You ain't got a a lick of sense.  Use "yore hai'd," Jack, use yore hai'd."

"Jack, the next time you get paid, carry it home on your ... BACK!  Now where you going to carry it?"

"On your ... (pause so the listeners can complete the sentence) ...BACK!

Well, Jack went down the road and worked all day the next day for the ... BLACKSMITH.  He spent all day putting shoes on horses and donkeys.  He did such a good job that at the end of the day, the blacksmith gave him a ... (pause so the listeners can complete the sentence) ... donkey.

Bein' the good boy that he was, Jack took the donkey and TRIED to put it onto his ... (pause so the listeners can complete the sentence) ...BACK.  He got one front leg over one shoulder and the other front leg over the other shoulder and started walking down the road looking pretty peculiar.

Not too far from Jack's house, there lived a KING.  Now this King had a daughter and she was UGLY!  All day, every day, she stood around the palace looking ... UGLY!  She never smiled, and she never laughed, you know as well as I do that if you don't smile and don't laugh, you become UGLY!

The King had told all the men in the kingdom if they could get his daughter to laugh or to smile that he'd give them his daughter's hand in marriage.  But the men looked at his daughter and said, "She's ugly!  We wouldn't touch her, let alone marry her."

Then the King said, "If you can get my daughter to laugh or to smile, you can have my daughter's hand in marriage AND half of all my money."

The men said, "She's ugly, but she'd rich, we'll try.  But try as they might, no one could get her to laugh or to smile until... You thought I'd forgot about Jack, but I didn't!"

Jack was walking down that road, carrying that donkey on his back.  The Princess stood at the window, looking out and saw Jack and started laughing, "Whooie, Daddy come and look at this!"

When the King heard such a strange laugh coming from his daughter, he wished he'd never made such a promise.  But, a promise is a promise, especially when it's made by the King.  So, the King sent out a messenger to talk to Jack.

"Jack," said the messenger, "You've got to marry the Princess," said the messenger."

"She's ugly!" said Jack.

"But, you get half the King's money," reminded the messenger.

"Okay, said Jack.  He sent the messenger to go get the preacher and his Mama.

"Do you take this woman to be your wife?" the preacher asked Jack.

Jack looked at her and almost said no, then he remembered all that money and said yes.

Then the preacher asked the Princess, "Do you take this man to be your husband."

"Whoopie, I sure do," squealed the Princess.  Then she laughed and laughed.

Jack hear her strange laugh and wished he'd said never yes - but it was too late.  He'd said, "I do," and so did she.  Jack gave her a little peck on the cheek, and they were married.

Jack even grew to lover over time, especially if she didn't laugh quite so strangely.  AND, he especially grew to loving all of that money.  Since he was so rich, he never had to work a "lick" in his life.  That's how he got the name for this story ... "LAZY JACK!" 

 

